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by Hakel

CAPITULO XLV
"Compromisos"
Las frías mañanas en Londres parecen alejarse día tras día. Esta mañana en especial, resulta realmente cálida en la mansión Andley. Pero, no, no es sólo el calor que los nacientes rayos del sol brindan a cada rincón. Es el ambiente. El ambiente cálido de un hogar, de la felicidad, de la promesa. Sólo una pequeña ráfaga de frío se cuela por los pensamientos de Elroy.
· <pensando> - No, no es posible. ¿Por qué ahora? ¿Por qué justo ahora? ¿Por qué cuando al fin ambos alcanzaban a sonreír llenos de dicha? No, no es posible que los Grandchester quieran hacer válido ese compromiso. Si existió, se diluyó como sal en agua con lo que sucedió con Terruce y Susana. No… no, no puedo permitir que les arrebaten lo que tanto han anhelado.
Sin pensarlo más, envía a una mucama a llamar a George. Está segura de que él la ayudara sin negarse. Se dirige a la ventana. Desde ésta, la de su salita de estar, observa los imponentes jardines de la mansión St. Andrew. Allí, en el punto más lejano distingue a Candy y Patty dando un paseo. De buen agrado observa también a Dorothy y a Emma, las damas de compañía unos pasos atrás de ellas, llevando en brazos un par de cojines y mantas. Sonríe. Seguramente Candy, a pesar de todo lo que ha aprendido y con toda la delicadeza que una dama debe poseer, ha de ir diciéndole a Dorothy que esas mantas no son necesarias. En cambio Patty, mirará a Emma agradecida. Sí, Patty, paciente y alegre, habría sido la esposa perfecta para Stear. 
· ¿Señora Elroy?

· Eh?... George. Pasa y cierra la puerta. 

George, obediente, cierra la puerta sin hacer el menor ruido y gira el pestillo.  Con su elegancia característica se dirige a donde Elroy. Por la misma ventana observa a Candy y a Patty. Sonríe satisfecho mientras Elroy se sienta.
· Cualquiera que la observe podría decir que nació en cuna de plata y oro. Señora Elroy, lo ha logrado.
· Así es George. Candy ha mejorado mucho en poco tiempo. Si hace 5 años me hubiesen dicho que hoy la vería así, no lo hubiese creído. Cometí un error grave al culparla de la muerte de Anthony, al no darme cuenta que su dolor era tan grande como el mío. Antes de la cacería había comenzado a tenerle aprecio. Y sé que ella puso su mayor esfuerzo en serme grata y aprender lo que se le enseñaba. Debí haber sido más razonable con ella y acogerla como Anthony y William tanto me lo pidieron. Y en cambio, me esforcé en rechazarla en cada encuentro. Permití que sufriera tanto…

·  Señora Elroy, deje atrás ese pasado, le ruego. Disfrute en cambio lo que hoy tiene, lo que ha logrado. Mírela, está radiante, feliz. A sus 17 años es toda una dama. Y lo más importante, es que no ha perdido la frescura que siempre le ha caracterizado. Quizá es hora de presentarle a la sociedad su obra maestra.

· Si George, es feliz y quiero que siga así. Quiero verla el tiempo que Dios me regale de vida así, sonriente. Quiero verla plena. Y quiero verla con William al lado, rodeados de la gloria de un par de hijos.
· ¿Qué le preocupa Señora Elroy? Bien sabe que ese par están enamorados. En menos tiempo del que suponemos estaremos escuchando las campanas nupciales en la capilla de la mansión St. Andrew en Escocia.

· Quiero creerlo George. Pero me preocupa el compromiso del que anoche hablaron los Grandchester. No podemos permitir que se realice.

· De ello, no hay razón para preocuparse. Estoy seguro de que la opinión de William es la que mencionó el Joven Archibald. Más claro no pudo haber sido. Ese compromiso se diluyó cuando el joven Grandchester dio su palabra a la Señorita Marlowe. Qué más tarde hayan cambiado de parecer no modifica en nada las cosas. 

· Tú y yo lo sabemos George. Pero William es tan noble que le dará la oportunidad a Terruce de acercarse a Candy. Y Candy apenas está dándose cuenta de lo que siente por él. Su felicidad pende de un hilo George. 

Por un momento, el silencio inunda la pieza. Ambos reflexionan en las palabras de Elroy, ambos  conocen a Albert, y ambos conocen bien a Candy. Sin darse cuenta, poco a poco el semblante sonriente de George cambia a un rostro aún más preocupado que el de Elroy.

· Sucede algo, George?

· Sí, Señora. He recordado un detalle del testamento del Señor William, un detalle que hemos olvidado.

· ¿Cúal?

· El compromiso de William con la hija menor del conde de Dumfries.

Las palabras de George rompen con su eco el silencio. Pareciere un cuchillo que ha partido en dos los sueños de dos, de cuatro. De una familia. El tiempo pasa lento, demasiado lento. Hasta que nuevamente las palabras de George se dejan oír.
· El Señor William quería, sobre todo, la felicidad de sus hijos.

· Justamente es lo que pido para ellos. Bien sabes George, que el Altísimo no me concedió la dicha de ser madre. Bien sabes que he querido a William, a Archie, a Stear y a Anthony como mis hijos. Y hoy, también quiero a Candy como si fuera mía.

· Lo sé, y me alegra escucharlo.  Tengo entendido que recientemente ha recibido la visita de Lord Dumfries, ¿es cierto?

· Sí, así es. 

· Venía con él, su hija, Lady Dumfries?

· No. Después de que murieran sus hijos William y Alexander a manos de Arthur, y de que Briana partiera después de dar a luz a la niña, se vio obligado a enviarla lejos de él, para así protegerla de la maldad de los Leagan.

· Entonces, debo entender que el compromiso que hico el conde con el Señor William fue pensando en que los Andrew la protegerían. ¿No es así?

· William Stewart y mi hermano siempre fueron grandes amigos. Por ello no me extrañó que mi hermano hubiese dado su palabra en ese compromiso.

· Y ella? La hija del conde? ¿dónde está?
· Stewart nunca quiso revelarnos dónde estaba su hija, por temor a que los Leagan pudiesen enterarse y hacerle daño. Ese secreto jamás ha salido de sus labios. Estoy segura.

· Pero, Lady Dumfries ya debería haber sido presentada en sociedad ¿no es así?, considerando además, según mis recuerdos, que el Conde gustaba de las temporadas de Londres.

· Así es. Pero si consideramos el compromiso con los Andrew, no habría necesidad de exponerla a los ajetreos de una temporada.

· Pero no hay dama de buena cuna que no resista a la gloria de la misma ajetreada temporada.

· Oh! George. Claro que lo hay. Apuesto a que Candy encabeza la lista.

· Habló algo Stewart de su hija, ¿la mencionó?

· Le pregunte por ella, creyendo que ya la tenía bajo su techo. Pero no es así. Sin embargo dijo ya era hora de volverla a su hogar. Y dado que ahora no hay Leagan que se atreva a hacerle daño… no dudo que pronto la tenga consigo.
· Ese es un punto a favor de William. Si los Leagan ya no pueden hacerle daño, ¿de qué habría que proteger a Lady Dumfries? Ya no existiría razón para que William se casara con ella. Por otro lado, si aun no está en el condado la Señorita, podríamos aprovechar y pedir que ella pase unos días con los Andrew. Después de todo, los Andrew tienen derecho a conocer a la prometida del patriarca de la familia. Si se nos niega ese derecho…
· No quisiera presionar a Dumfries, George, recuerda que fue él un gran amigo de mi hermano. No, no podemos hacer eso.

· Entonces lo único que nos queda por hacer es precipitar el compromiso de William y Candy, una vez dada la palabra de William, no habrá manera de que Dumfries reclame la posición para su hija. Sabrá entenderlo. Y siendo el caballero que es, no le exigirá a William retirar su palabra.
· Y Grandchester? 

· Grandchester tendrá que entender que ese compromiso terminó hace tiempo.

· George, ¿y cómo se supone que aceleraremos él compromiso de William y Candy? A Candy aún no la hemos presentado ante la sociedad. Y sabes que esperan mucho de ella.

· La presentación en sociedad y el anuncio del compromiso, Señora Elroy, yo lo dejo en manos de la organizadora de bailes de la familia Andrew. Usted. Y a ese par, debemos darle un empujoncito. Si me permite la sugerencia, ocultemos a la heredera de los Andrew un rato más, el tiempo suficiente para que William la conquiste. Y una vez que estemos seguros de que no darán marcha atrás, daremos pie a la primera y última temporada de Candy.
· Y a William?

· Desde luego, tan oculto socialmente como se pueda, ocupando ese tiempo en robarse por completo el corazón de su “princesa”
Una hora más tarde, Elroy, en el mismo lugar, nuevamente sonríe. Después de que George se ha marchado, ha estado haciendo planes. Planes que incluyen solamente a Albert…. Y a Candy.
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